[e) 
— 
== 
¡Q 
e 
LO 
[e) 


Honduras cambió, pero los 
golpistas son los mismos 


El 27 de enero se abrió otra etapa de la crisis política hondureña. Mientras en el 
Estadio Pepe Lobo se colocaba la falsificada banda presidencial, rodeado de 
más de 10 mil policías y soldados, en las calles de Tegucigalpa serpenteaba una 


gigantesca marcha de unas 400 mil personas de la Resistencia, y otros miles se 


manifestaban en otras ciudadades, como en San Pedro Sula, El Progreso y Colón. 
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Lobo, el “presidente” 
postizo 


Pepe Lobo es 
el golpista 

que releva /WN 
a Miche- 
letti. Los 
golpistas 
hicieron 
ese 
emplazo 
mediante el si- 
mulacro electoral del 29 de 
noviembre. Inflaron los votos 
para blanquear el sepulcro en 


a 
el que están metidos, con el 
fin de tratar de lograr recono- 
cimiento internacional. 


Lobo seguirá favoreciendo 
a la oligarquía y le asegu- 
rará al gobierno gringo y a 
las transnacionales su man- 
goneo en Honduras. Lo que 
viene es: estancamiento o 
reducción del salario míni- 
mo; encarecimiento de los 
productos y servicios bási- 
cos; más impuestos; priva- 
tización del agua; desalojos 
de comunidades campesinas; 
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destrucción del Estatuto del 
Docente; más saqueo de las 
riquezas naturales... 


Es un falso gobierno que no 
va a hacer nada para el pue- 
blo. Micheletti dejó quebra- 
das la economía y las finan- 
zas públicas. La oligarquía 
no le va a dar dinero, pues 
dio el golpe para seguir chu- 
pándole la sangre al Estado. 
Los golpistas abandonaron 
la cooperación del ALBA y 
ahora están endeudando más 
al país. 


¿El 27 de ene- 


de Lobo es 
ilegítimo y no 
resolverá nada. 
Por otra parte, la 
Resistencia crece. 
¿Puede nuestra 


gobierno no dure 
los 4 años? 


ro, la Re- 
sistencia / Y 
demostró YE-42 


su poder. 


cha llegó 
a Toncon- 
tín, para ren- 
dirle tributo a las 
y los mártires, decirle “hasta 
pronto” al Presidente Zelaya 
y recibir la auténtica banda 
presidencial, en un acto sim- 
bólico de traspaso de mando. 
Esa es la nueva Honduras, la 
del pueblo que cambió para 
siempre. 


Entramos a otra etapa de la 
lucha, que se dará en dos 
canchas: a lo interno de la 
Resistencia, organizando y 
formándose políticamente; y 
en las calles, defendiendo de- 
rechos y exigiendo la Asam- 
blea Nacional Constituyente. 


